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Introducción 

Esta iniciativa pastoral debe ser comprendida y recibida en el marco de la eclesiología 
misterio de comunión y misión, tal y como la presenta el Concilio Vaticano II. En él aprendemos 
que la Iglesia es misterio no solo porque tiene su origen en la voluntad divina, sino porque 
además está estructurada a imagen de la Trinidad (cf. LG 1) [1] 

  
Es comunión, ante todo, porque ha nacido del Padre, por el Hijo en el Espíritu Santo. 

Es comunión, porque el Padre ha enviado a su Hijo al mundo para redimirlo del pecado y de 
la muerte y, nos ha unido a él por el misterio de su pascua de manera que: “todos los hombres 
están llamados a esta unión con Cristo, luz del mundo, de quien procedemos, por quien 
vivimos y hacia quien caminamos” (LG 3) 
  
         Es misión, porque una vez realizada la obra redentora del Hijo, envió Dios al Espíritu 
Santo, para santificar indefinidamente a la Iglesia mediante diversos dones y carismas 
cumpliendo así el mandato de anunciar el evangelio a todos los hombres. Este Espíritu 
rejuvenece y renueva a la comunidad cristiana al tiempo que la conduce hacia la plenitud que 
es Cristo su esposo. 
  
         Este misterio de comunión y misión se hace presente en la Iglesia particular, presidida 
por el obispo en comunión con toda la Iglesia. Así, en la diócesis se construye, con el aporte 
de los presbíteros, diáconos, consagrados y consagradas y fieles laicos que, respondiendo a la 
vocación bautismal, cada uno con su carisma (cf. EN 73; DA 211), la única Iglesia de Cristo; 
anunciando el Evangelio, profundizándolo por la catequesis, celebrando la fe y viviéndola con 
fiel entusiasmo mediante el ejercicio de la caridad y el servicio con todos, especialmente con 
los pobres. 
  
         Es un hecho que en nuestra diócesis los ministros extraordinarios de la comunión, 
tienen una fuerte y fecunda presencia desde hace muchos años; siguiendo pues, las 
orientaciones de los obispos reunidos en Aparecida,[2] sobre la formación de los discípulos y 
misioneros de Jesús, es que presentamos este proceso formativo. 
  

Objetivo General 
Ofrecer en el marco de la eclesiología de comunión y misión, para la diócesis de 
Gualeguaychú, un espacio formativo para los ministros extraordinarios de la comunión. 
  

Objetivos específicos 

·         Tomar conciencia de la importancia que tiene la formación para un mejor y fecundo ejercicio 
del ministerio recibido. 

·         Asumir los principios y orientaciones fundamentales que deben animar la tarea encomendada 

·         Hacer realidad el reinado de Cristo por medio del servicio a los hermanos ancianos y enfermos 
en la Iglesia misterio de comunión y misión. 

Metodología 



         Este proceso está pensado en cuatro módulos de 80 minutos, que se pueden hacer en 
una mañana y una tarde; en dos mañanas; en dos tardes; ó en dos noches. 
         En cada módulo se desarrollará un tema de forma general, presentando los principales 
aspectos brindando los fundamentos bíblicos y magisteriales más importantes. 
  
Módulo 1: La ministerialidad en la Iglesia 

Módulo 2: La Palabra de Dios en la Liturgia 

Módulo 3: La Eucaristía 

Módulo 4: El culto eucarístico fuera de la misa. 
 

  

  

  



Desarrollo 

Módulo I 

LA MINISTERIALIDAD EN LA IGLESIA  
 

Punto de partida: 
Leemos en la Palabra de Dios 

-          No vine para ser servido, sino a servir” (Mc 10,45) 
-           He aquí la servidora del Señor…” (Lc 1,39) 
-          Les he dado el ejemplo para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes (Jn 13,14-15) 
-          Siendo igual a Dios se despojó de sí mismo y asumió la condición de siervo” (Fil 2,6-7) 

 

Nos preguntamos 

o ¿Qué significa servir? Compartir lo que se diga. 
o Completar todo lo que se pueda compartir con el texto del buen samaritano Lucas 10, 29-37. 
o El amor es la plenitud de la ley. 
o El amor es ponerse a disposición del hermano necesitado y abandonado. 
o El samaritano se conmovió, se movilizó, no fue indiferente ante el hermano abandonado. 
o Dice el Papa Benedicto: “amar a alguien es querer su bien y trabajar incansablemente por ello” Eso es 

lo que hizo este hombre: se detuvo, lo curó, lo cargó sobre su montura, lo llevó a un albergue, lo cuido 
hasta el día siguiente y pago por su recuperación. El amor lo llevó a ocuparse. 

o Por amor, la Iglesia debe ocuparse de todos los que necesitan. 
o El amor humaniza y dignifica. No hay mejor remedio que el amor que se ocupa. La indiferencia es lo 

peor. 

 

¿Qué nos dice la Iglesia? 

 

 

 

  Para poder llevar adelante estos servicios, la Iglesia ha desarrollado una serie 

ministerios u oficios. En este sentido, los ministerios eclesiales son participación en el 

ministerio de Jesucristo, Buen Pastor, que da su vida por las ovejas; y, tienen su base y 

fundamento en el Bautismo y la Confirmación. Por medio de ellos, se prolonga y desarrolla el 

ministerio que Cristo encargó a los apóstoles.1 

  

 
1 En latín, la palabra ministerium se traduce por servicio y minister: servidor. El servidor por antomasia es Cristo que no 

ha venido a ser servido sino a servir (cf. Mt. 20,28) 

“El gran ministerio o servicio que la Iglesia presta al mundo y a los hombres, en Cristo, 

es la evangelización, la Buena Nueva que el Reino de Dios llega a los hombres en 

Jesucristo” (Puebla 679) 

 



Los ministerios son fundamentales en la estructuración y organización de la 

comunidad cristiana. Existen en la comunión y para la comunión; por tanto han de llevarse a 

cabo bajo la guía de los Pastores y siempre en comunión con ellos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

                       

Servicios 

         Son las funciones o tareas que se ofrecen realizan en la comunidad. Pueden ser 
espontáneos o determinados, estos últimos tienen un cierto reconocimiento en la comunidad 
y suponen una encomienda y responsabilidad (agente de Cáritas, miembro de una institución) 
  

Ministerios 

         Son los servicios especiales que ejercen personas determinadas, capacitadas y 
destinadas para ello en orden a cumplir una responsabilidad especial y de modo permanente. 
Hay que tener en cuenta que, si bien todo ministerio es un servicio, no todo servicio es un 
ministerio. 
Hay dos tipos de ministerios. Están aquellos que llamamos ministerios ordenados: Obispos, 
sacerdotes y Diáconos (algunos dentro de estos son Permanentes). Estos son de institución 
divina tal y como lo expresa el Concilio: “Cristo el Señor, para dirigir al Pueblo de Dios y hacerle 
progresar siempre, instituyó en su Iglesia diversos ministerios que están ordenado al bien de 
todo el cuerpo. En efecto, los ministros que posean la sagrada potestad están al servicio de 
sus hermanos para que todos los que son miembros del Pueblo de Dios lleguen a la salvación” 
(LG 18) 

 Están también los ministerios instituidos o laicales. En efecto, la misión salvífica de la Iglesia 
en el mundo es llevada a cabo no sólo por los ministros en virtud del sacramento del Orden, 

MINISTERIOS

IGLESIA

SERVICIOS

PARA REFLEXIONAR JUNTOS 

“En los ministerios está implicado el ser y el aparecer de la Iglesia como comunidad que se edifica y 

crece en el mundo. Así como la compresión de los ministerios depende de la concepción que se tenga 

de Iglesia, de igual modo la imagen de la Iglesia depende de la configuración ministerial. La Iglesia no 

puede ser más que ministerialmente, pero esta ministerialidad puede configurarla de diversas maneras 

que hacen aparecer mejor su naturaleza y misión.” (Dionisio Borobio, Ministerios Laicales, Atenas, 

Madrid, 1986, p. 20) 



sino también por todos los fieles laicos. En efecto, éstos, en virtud de su condición bautismal 
y de su específica vocación, participan en el oficio sacerdotal, profético y real de Jesucristo, 
cada uno en su propia medida. Estos ministerios son encomendados a cristianos bautizados y 
confirmados en orden a un servicio o una tarea importante para la comunidad cristiana que 
deberá ejercerse con una responsabilidad desde una capacitación determinada. 

               

 
Otros ministros 

         Estos no son instituidos como el lectorado, el acolitado y el recientemente instituido 
ministerio del catequista (cf. Carta Apostólica Antiquum Ministerium); sino que son 
reconocidos por la autoridad de la Iglesia que los confía de modo estable tanto a varones 
como a mujeres. 
  

Los ministros extraordinarios de la comunión. Ellos pueden ser laicos varones o 
mujeres que son llamados a servir de un modo peculiar en la celebración eucarística 
distribuyendo a sus hermanos la Sagrada Comunión y llevarla cuando sea necesario a los 
hermanos enfermos o ancianos. De un modo especial este servicio es una invitación a ser 
testigos de la fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía. 

  

He aquí algunas actitudes fundamentales 

• Respeto y aprecio a la Eucaristía, mostrando a todos al ejercer su ministerio. 
▪ Sentido sagrado de este sacramento, misterio central de la donación del Señor a la Iglesia y 
al mundo. 
• Servicio a la comunidad cristiana. 
▪ Profundo amor a su Iglesia (cuerpo místico de Cristo). 
▪ Disponibilidad para ayudar a sus hermanos a recibir al Señor en las mejores condiciones. 
  
         Para ser ministro extraordinario se necesita ser bautizado y confirmado, tener un vida 
activa y participativa en la comunidad cristiana, que tenga un sincero aprecio por los ancianos 

ACOLITADO

-SERVICIO DEL ALTAR

ES MINISTRO 
EXTRAORDINADIO DE LA 
COMUNIÓN

LECTORADO

- PROCLAMA LA PALABRA

-PROCLAMA EL SALMO

- PROPONE LAS 
INTENCIONES

- CELEBRA LA PALABRA



y enfermos, tenga generosa disponibilidad para el servicio, se forme para el mismo, sea 
presentado por el párroco al obispo que lo designará por un período determinado. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Leemos en el Catecismo: 

“Los seglares también pueden sentirse llamados o ser llamados a colaborar con sus pastores en el servicio 

de la comunidad eclesial, para el crecimiento y la vida de ésta, ejerciendo ministerios muy diversos según 

la gracia y los carismas que el Señor quiera concederles” (910) 

Leemos en el Concilio 

“Los seglares tienen su papel activo en la vida y en la acción de la Iglesia, como partícipes que son del 

oficio de Cristo Sacerdote, profeta y rey. Su obra dentro de las comunidades de la Iglesia es tan necesaria 

que sin ella el mismo apostolado de los pastores muchas veces no puede conseguir plenamente su efecto” 

(AA 10) 

 



Módulo II 

LA PALABRA DE DIOS CELEBRADA 

 

Punto de partida: 
Leemos en la Palabra 

En el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. Todas 
las cosas fueron hechas por la Palabra […] Y la Palabra se hizo hombre y habitó entre nosotros 
(Jn 1,1.3.14) 

-          Dios se da a conocer por medio de su Palabra y manifiesta su voluntad no solo de hablar sino 
de entrar en relación con el hombre. 

-          Dios se nos da a conocer como misterio de amor en la persona de su Hijo 

-          La Palabra es Jesucristo. 
 

Leemos en el Concilio Vaticano II 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

• Importancia fundamental de la Palabra en la vida de la fe, especialmente en la celebración 

litúrgica. 

• La Palabra como regla de la fe junto con la Tradición 

• La Palabra es la voz de Dios que resuena en la Iglesia por la acción del Espíritu Santo. 

 

 

 

• Sin Palabra no hay fe, no hay seguimiento de Jesús, no hay santidad. “La respuesta propia del 

hombre al Dios que habla es la fe” (Verbum Domini 25) 

• Sin Palabra no hay comprensión verdadera de la realidad: “quien conoce la Palabra Divina 

conoce también plenamente el sentido de cada criatura” (Verbum Domini 10) 

• La Palabra anuncia y comunica la Salvación 

“La Iglesia ha venerado siempre las Sagradas Escrituras al igual que el mismo Cuerpo del 

Señor, o dejando de tomar de la mesa y de distribuir a los fieles el pan de vida, tanto de la 

palabra de Dios como del Cuerpo de Cristo, sobre todo en la Liturgia. Siempre las ha 

considerado y considera juntamente con la Tradición, como la regla suprema de su fe, puesto 

que, inspiradas por Dios, y escritas de una vez y para siempre, comunican inmutablemente la 

palabra del mismo Dios, y hacen resonar la voz del Espíritu Santo en las palabras de los profetas 

y de los apóstoles. Es necesario, por consiguiente, que toda la predicación eclesiástica, como 

la misma religión cristiana, se nutra de la Sagrada Escritura, y se rija por ella” (DV 21) 

Ideas que se resaltan 

Ideas que se relacionan 



• “El hombre ha sido creado en la Palabra y vive en ella; no se entiende a sí mismo sino se abre 

a este diálogo. La Palabra revela la naturaleza filial y relacional de nuestra vida” (Verbum 

Domini 22) 

• El lugar indicado para la auténtica interpretación de la Palabra es la Iglesia, animada por la fiel 

asistencia del Espíritu Santo y la fecundidad del Magisterio (cf. Verbum Domini 29;32;33) 

 

 

 

Palabra proclamada en la celebración eucarística 

Leemos en san Juan en referencia a la Palabra: a los que la recibieron, les dio poder para ser 
hijos de Dios (Jn 1,12) 
Texto para trabajar Verbum Domini 52. Se puede trabajar todo o parte del mismo. 
52. Al considerar la Iglesia como «casa de la Palabra», se ha de prestar atención ante todo a la sagrada 
liturgia. En efecto, este es el ámbito privilegiado en el que Dios nos habla en nuestra vida, habla hoy a 
su pueblo, que escucha y responde. Todo acto litúrgico está por su naturaleza empapado de la Sagrada 
Escritura. Como afirma la Constitución, «la importancia de la Sagrada Escritura en la liturgia es máxima. 
En efecto, de ella se toman las lecturas que se explican en la homilía, y los salmos que se cantan; las 
preces, oraciones y cantos litúrgicos están impregnados de su aliento y su inspiración; de ella reciben 
su significado las acciones y los signos». Más aún, hay que decir que Cristo mismo «está presente en 
su palabra, pues es Él mismo el que habla cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura». Por tanto, 
«la celebración litúrgica se convierte en una continua, plena y eficaz exposición de esta Palabra de 
Dios. Así, la Palabra de Dios, expuesta continuamente en la liturgia, es siempre viva y eficaz por el 
poder del Espíritu Santo, y manifiesta el amor operante del Padre, amor indeficiente en su eficacia 
para con los hombres». […] 
Aquí se muestra también la sabia pedagogía de la Iglesia, que proclama y escucha la Sagrada Escritura 
siguiendo el ritmo del año litúrgico. Este despliegue de la Palabra de Dios en el tiempo se produce 
particularmente en la celebración eucarística y en la Liturgia de las Horas. En el centro de todo 
resplandece el misterio pascual, al que se refieren todos los misterios de Cristo y de la historia de la 
salvación, que se actualizan sacramentalmente: «La santa Madre Iglesia..., al conmemorar así los 
misterios de la redención, abre la riqueza de las virtudes y  de los méritos de su Señor, de modo que 
se los hace presentes en cierto modo a los fieles durante todo tiempo para que los alcancen y se llenen 
de la gracia de la salvación». Exhorto, pues, a los Pastores de la Iglesia y a los agentes de pastoral a 
esforzarse en educar a todos los fieles a gustar el sentido profundo de la Palabra de Dios que se 
despliega en la liturgia a lo largo del año, mostrando los misterios fundamentales de nuestra fe. El 
acercamiento apropiado a la Sagrada Escritura depende también de esto. 

¿Qué ideas fuerzas están presentes en cada párrafo del texto? 

¿Qué consecuencias pastorales y espirituales podemos advertir? Mencione al menos tres 

  

  



Liturgia de la Palabra 

 

            

 

Leemos en la Ordenación general del Misal Romano 

55- “Las lecturas tomadas de la Sagrada Escritura con los cantos que se intercalan, constituyen 
la parte principal de la liturgia de la Palabra; la homilía, la profesión de fe y la oración universal 
u oración de los fieles la desarrollan y concluyen. Pues e n las lectoras que la homilía explica, 
Dios habla a su Pueblo, manifiesta el misterio de la redención y salvación, y brinda el alimento 
espiritual; y Cristo por su palabra se hace presente en medio de su pueblo. El pueblo hace 
suya esta Palabra divina por el silencio y los cantos, y se adhiere a ella por la profesión de fe; 
y alimentado por ella, ruega en la oración universal por las necesidades de toda la Iglesia y 
por la salvación del mundo. 
 

CELEBRACIÓN DE LA PALABRA Y DISTRIBUCIÓN DE LA EUCARISTÍA 

 

 

 

 

Algunos aspectos a tener en cuenta 

1.      Es necesario que los fieles perciban claramente el carácter supletorio de dichas celebraciones. 
2.      Se evitará cuidadosamente toda confusión entre estas celebraciones y la celebración 

Eucarística. 
3.      Para presidir estas celebraciones téngase en cuenta el siguiente orden de precedencia: 

Diáconos, acólitos, lectores. En ausencia de éstos, el párroco designará laicos a quienes 
encomendará el cuidado de las celebraciones. En primer lugar, elegirá laicos (varones o 
mujeres) que en virtud del Bautismo y de la confirmación puedan prestar este servicio. 

  

Proclamación

Homilía

Profecion de fe

Oracion de 

los fieles 

Bibliografía básica 

Directorio para las celebraciones dominicales en ausencia de presbítero (CEA) 

Ver anexo 1: Esquemas de celebraciones  



Modulo III 

LA EUCARISTÍA 
 

Leemos en la Palabra 
• Lo que yo recibí del Señor y a su vez les he transmitido, es lo siguiente: el Señor Jesús, la noche 

en que fue entregado, tomó el pan, dio gracias, lo partió y dijo: Esto es mi cuerpo, que se 

entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía. De la misma manera después de cenar, 

tomó la copa, diciendo: Esta es la copa de la nueva alianza que se sella con su sangre. Siempre 

que la beban háganlo en memoria mía. Y así, siempre que coman este pan y beban esta copa, 

proclaman la muerte del Señor hasta que él vuelva. (1 Corintios 11,23-26) 

 

Algunas reflexiones 

- Pablo transmite una tradición con plena conciencia de que el valor de la misma está 

garantizado no solo por recuerdos sino por la autoridad misma de Cristo que había instituido 

la Eucaristía. 

- Pablo transmite una doctrina auténticamente atestiguada en la Iglesia, como una verdad 

esencial de máxima importancia ligada a la salvación, cuyo punto central es la muerte y 

resurrección del Señor. 

- Está claro también el mandato de Jesús de reiterarlo, de este mandato nace la Eucaristía. Las 

palabras hagan esto en memoria mía, indican claramente que debe hacerlo para actualizar la 

presencia redentora del Señor resucitado. 

- Un concepto bíblico fundamental es el de memorial, el cual no es un mero recuerdo, sino que 

es actualización concreta y eficaz. Al hacer lo que Cristo mandó, se actualiza (vuelve a suceder) 

en la fe, el sacrificio redentor del Señor. 

¿Qué dice el Magisterio?  
“La eucaristía es fuente y cima de la vida cristiana. Los demás sacramentos, como también todos los 

ministerios eclesiales y las obras de apostolado, están unidos a la Eucaristía y a ella se ordenan. La 

sagrada Eucaristía, en efecto contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, es decir Cristo mismo” (CEC 

1324; cf., PO 5) “La Eucaristía significa y realiza la comunión de vida con Dios y la unidad del pueblo 

de Dios por la que la Iglesia es ella misma. En ella se encuentra a la vez la cumbre de la acción por la 

que, en Cristo, Dios santifica al mundo, y del culto que, en el Espíritu Santo, dan a Cristo y por Él al 

Padre” (CEC 1325)  

“Finalmente, por la celebración eucarística nos unimos ya a la liturgia del cielo y anticipamos la vida 

eterna cuando Dios será todo en todos” (CEC 1326) “La Iglesia vive de la Eucaristía. Esta verdad no 

expresa solamente una experiencia cotidiana de fe, sino que encierra en síntesis el núcleo del 

misterio de la Iglesia” (EE 1[Eclesia de Eucharistia]) “Del misterio pascual nace la Iglesia. Precisamente 

por eso la Eucaristía, que es el sacramento por excelencia del misterio pascual, está en el centro de 

la vida eclesial” (EE 3) 



Algunos puntos a desarrollar 

 
Eucaristía misterio de fe. “En ella está inscrito de forma indeleble el acontecimiento de la pasión y 

muerte del Señor. No solo lo evoca, sino que lo hace sacramentalmente presente […] La Iglesia ha 

recibido la Eucaristía de Cristo, su Señor, no sólo como un don entre otros muchos, aunque sea muy 

valioso, sino como el don por excelencia, porque es Don de sí mismo, de su persona en su santa 

humanidad y, además, de su obra de salvación” (EE 11) 

La Eucaristía misterio de comunión: Uno de los nombres más difundidos que tiene el sacramento 

eucarístico es el de comunión (cf. CEC 1331) No se refiere el mismo de modo único al hecho de 

comulgar el cuerpo de Cristo. El apóstol Pablo dice en la carta a los corintios: la copa de bendición 

que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que compartimos ¿no es 

comunión con el cuerpo de Cristo? Ya que hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos muchos, 

formamos un solo cuerpo, porque participamos de ese único pan (1 Co 10,1-17) Es evidente que 

hay un vínculo indisoluble entre Cristo, la Eucaristía y la comunión. ¿Qué significa ello? Pues que 

cada vez que nos acercamos a comulgar no solo expresamos nuestra fe en la presencia real de 

Cristo, sino que nos comprometemos a vivir y trabajar en comunión en su Iglesia. Ello exige una 

disposición humilde a reformar nuestra vida toda vez que ella no es expresión real de la comunión 

con Cristo en la Iglesia. 

Eucaristía sacramento de comunión misionera. La Eucaristía es el acontecimiento evangelizador 

por excelencia porque es la actualización sacramental del misterio pascual de Cristo hasta su 

retorno glorioso. Su dinamismo apostólico brota del hecho de comunicar vitalmente el anuncio 

pascual de Cristo, convirtiendo la comunión eucarística en la fuente de la misión evangelizadora. 

“La conversión pastoral es uno de los temas fundamentales en la nueva etapa evangelizadora, que 

hoy la Iglesia está llamada a promover, para que las comunidades cristianas sean centros que 

impulsen cada vez más el encuentro con Cristo (Congregación para el Clero, la conversión pastoral 

de la comunidad parroquial al servicio de la misión evangelizadora de la Iglesia, nº 3) “Esta 

Eucaristía 
misterio de 

fe. 

La Eucaristía 
misterio de 
comunión.

Eucaristía 
sacramento 

de comunión 
misionera.

María, mujer 
eucarística.



conversión misionera, que conduce naturalmente también a una reforma de las estructuras, implica 

en modo particular a la parroquia, comunidad convocada en torno a la Mesa de la Palabra y de la 

Eucaristía2 (Ibíd. Nº 6).  La Eucaristía, es el alimento del amor pastoral y del fervor evangelizador. 

María, mujer eucarística. “sí queremos descubrir en toda su riqueza la relación íntima que une 

Iglesia y Eucaristía, no podemos olvidar a María, Madre y modelo de la Iglesia” (EE 53) Si bien no 

encontramos textos en los cuales se hagan referencias directas a María y la Eucaristía, podríamos 

decir que ya antes que ésta fuera instituida la Virgen nos enseña a confiar en las palabras y la vida 

de su Hijo cuando nos dice: hagan todo lo que él les diga (Jn 2,5). En efecto, “en cierto sentido, 

María ha practicado su fe eucarística antes incluso que ésta fuera instituida, por el hecho mismo de 

haber ofrecido su seno virginal para la encarnación del Verbo” (EE 55) Cristo recibe de María su 

condición humana la que ofrece en sacrificio en la cruz por la salvación de los hombres y del que la 

Eucaristía es sacramento. “Hay, pues, una analogía profunda entre el fiat pronunciado por María a 

las palabras del Ángel y el amén que cada fiel pronuncia cuando recibe el cuerpo de Cristo” (EE 55) 

PREGUNTAS 

• ¿De qué manera podemos contribuir a recibir el don por excelencia que es Cristo? 

• ¿Cómo podemos sacar mejor provecho para vivir y construir la comunión? 

• ¿Cómo hacer para que la Eucaristía contribuya a la conversión misionera de la parroquia? 

• ¿Cómo aprovechar la experiencia mariana en relación a la Eucaristía? 

 

UN SÍNODO SOBRE LA EUCARISTÍA 

 El Papa Benedicto XVI, ha ofrecido a la Iglesia, como fruto de del Sínodo convocado para 

reflexionar sobre la Eucaristía, la exhortación post sinodal Sacramentum Caritatis (el sacramento de 

la caridad).2 

 “Sacramento de la caridad, la Santísima Eucaristía es el don que Jesucristo hace de sí mismo, 

revelándonos el amor infinito de Dios por cada hombre” (Sc 1) Así comienza el Papa su exhortación 

afirmando que en la Eucaristía: “Jesús nos enseña la verdad del amor” (Sc 2) 

 El objetivo de la exhortación está bien explicado en el número 5; a) explicitar algunas líneas 

para suscitar un nuevo impulso y fervor eucarístico, b) recomendar al pueblo cristiano profundizar 

en la catequesis sobre la Eucaristía. 

 

 El documento está organizado con mucha claridad 

• Introducción (1-5) 

• Primera parte: La Eucaristía, misterio que se ha de creer (6-33) 

• Segunda parte: La Eucaristía, misterio que se ha de celebrar (34-69) 

• Tercera parte: La Eucaristía, misterio que se ha de vivir (70-93) 

• Conclusión (94-97) 

▪ La Eucaristía origen de toda forma de santidad 

▪ La Eucaristía es el alimento fundamental de la fe 

 
2 El Sínodo había sido convocado por Juan Pablo II para octubre de 2005. 



▪ La Eucaristía es la presencia fiel de Jesús, 

muerto y resucitado 

Módulo IV 

  EL CULTO EUCARÍSTICO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Acoger el don 

Implica ser conscientes de su significado en orden a una activa y 
fructuosa participación. Para ello es fundamental tener una 
actitud de constante conversión: “no se puede esperar una 
participación activa en la liturgia eucarística cuando se asiste 
superficialmente, sin ates examinar la propia vida” (SC 55) 

 
Celebrar el don 
Así como el don se acoge en la fe de la Iglesia, no puede 
celebrarse sino en el marco de las disposiciones que la Iglesia 
misma establece. “El ars celebrandi proviene de la obediencia fie 
a las normas litúrgicas en su plenitud, pues es precisamente este 
modo de celebrar lo que asegura desde hace dos mil años la vida 
de fe de todos los creyentes” (Sc 38) En este sentido en cada 
Iglesia particular, el obispo es el primer promotor y custodio de 
toda la vida litúrgica. 

“La Santísima Eucaristía es 

el don que Jesucristo hace 

de sí mismo, revelándonos 

el amor infinito de Dios por 

cada hombre” (Sc 1) 

“En el Sacramento del altar, 

el señor va al encuentro del 

hombre, creado a imagen y 

semejanza de Dios, 

acompañándolo en su 

camino. En efecto, en este 

sacramento el Señor se 

hace comida para el 

hombre hambriento de 

verdad y libertad” (Sc 2) 

“Gracias a la Eucaristía, la 

Iglesia renace siempre de 

nuevo” (Sc 6) 

“La Eucaristía es 

constitutiva del ser y actuar 

de la Iglesia” (Sc 15) 

“La adoración eucarística 

no es sino la continuación 

obvia de la celebración 

eucarística, la cual es en sí 

misma el acto más grande 

de adoración de la Iglesia. 

Recibir la Eucaristía 

significa adorar al que 

recibimos” (Sc 66) 

 

SACRAMENTUM CARITATIS 

Exhortación post – Sinodal de Benedicto XVI, cuyo objetivo 

fue: explicitar algunas líneas para suscitar un nuevo impulso y 

un nuevo fervor por la Eucaristía (5) 

“En la Eucaristía, Jesús no nos 

da algo, sino a si mismo” (Sc 7) 

“En la Eucaristía se revela el 

designio de amor que guía toda la 

historia” (Sc 8) 

La Iglesia 

Acoge 

Celebra 

Adora este don 



 
 
Adorar el don 
“La reserva del Cuerpo de Cristo para la comunión a los enfermos llevó a los fieles a la loable 
costumbre de recogerse en oración para adorar a Cristo realmente presente en el sacramento 
conservado en el sagrario. Recomendada por la Iglesia a los pastores y fieles, la adoración al Santísimo 
es altamente expresiva de la unión que existe entre la celebración del sacrificio del Señor y su 
presencia permanente en la hostia consagrada” (Congregación para el culto, Año de la Eucaristía, 
13). La adoración prolonga el fruto de la participación Eucarística y nos predispone para una fructuosa 
celebración. 
 

La Adoración se realiza de diversos modos: 
a) Mediante la simple visita al Santísimo Sacramento reservado en el Sagrario. 
b) La adoración ante el Santísimo expuesto, según las normas litúrgicas. Cuando la adoración 

sea prolongada y las circunstancias lo ameriten se puede rezar alguna de las horas lítúrgicas. 
c) La adoración perpetua, llevada a cabo por una comunidad religiosa o una comunidad 

parroquial. 
 

 

 

 

 

 

 

Ministro de la adoración: el obispo, el sacerdote, el diácono. En caso de que alguno de estos no esté, 

el ministro extraordinario de la comunión puede presidir la adoración (exponer, dirigir las oraciones 

y reservar el Santísimo) 

Comunión a los enfermos: la comunión a los enfermos es responsabilidad primordial del cura 

párroco, quien por sí mismo, por el vicario parroquial, el diácono o el ministro extraordinario de la 

comunión, ha de cumplir con este sagrado ministerio, organizándolo de tal manera que se pueda 

hacer con serena responsabilidad. 

Procesiones Eucarísticas: “la procesión eucarística por las calles de la ciudad terrena, ayuda a los 

fieles a sentirse pueblo de Dios que camina con su Señor, proclamando la fe en el Dios con nosotros 

y para nosotros” (cf. Redepmtionis Sacramentum 142/44) 

Solemnidad de Corpus Christi. Esta fiesta extendida en 1264 constituyó una respuesta de fe y de 

culto a doctrinas equivocadas sobre el misterio de la presencia real de Cristo en la Eucaristía, a través 

de la cual el pueblo fiel da testimonio público de su fe y piedad a Jesús presente realmente en la 

Eucaristía. 

 

Algunas líneas de espiritualidad 

• Eucaristía y fortaleza: “Lo dice san Agustín: «no eres tú quien me cambiarás en ti, como 

alimento de tu carne, sino que serás cambiado en mi» (Confesiones I,7,10) En la comida 

“Por tanto, unido a la asamblea sinodal, recomiendo ardientemente a los Pastores de la Iglesia y al Pueblo de Dios 

la práctica de la adoración eucarística, tanto personal como comunitaria. A este respecto, será de gran ayuda una 

catequesis adecuada en la se explique a los fieles la importancia de este acto de culto que permite vivir más 

profundamente y con mayor fruto la celebración litúrgica” (Sc 67) 



eucarística, Cristo penetra en nosotros con su fuerza asimiladora. Es él quien transforma a 

quienes se nutren con su cuerpo […] Según la recomendación de Pio X, que  hemos citado, la 

Comunión eucarística no se debe ver como una recompensa para los puros y perfectos sino 

como una fuerza para los débiles y pequeños” Comité para el Jubileo del año 2000, Eucaristía 

Sacramento de vida nueva. BAC, Madrid, 1999, p. 175. 

• Eucaristía y caridad: la Eucaristía es fuente de caridad. Es en el marco de la última cena 

cuando Jesús nos deja el mandamiento del amor mutuo. Con la Eucaristía, el Señor nos hace 

capaces de amarnos los unos a los otros. 

• Eucaristía y alegría: “La primera referencia a la fracción del pan, es decir, a la celebración 

eucarística en la Iglesia primitiva, indicaba como nota distintiva de la comida, la alegría y 

sencillez de corazón (Hch. 2,46) Mas tarde, en la tradición, esta alegría que acompaña a la 

Eucaristía es recordada y subrayada con frecuencia. Santo Tomás de Aquino lo pone 

particularmente de relieve: «El alma se encuentra en alegría espiritual, en cierto sentido, se 

embriaga de la bondad divina» (ST III, 79,1 y 2)” Comité para el Jubileo del año 2000, Eucaristía 

Sacramento de vida nueva. BAC, Madrid, 1999, p. 178. 

 

Adoración: Ver anexo 1 Esquemas de celebraciones  

 

 


